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En li parte Superior de la nave izquierda del tem­
plo .reposan ta.mbi·én loo sagrados restos del primer Obis­
po de Manizales, Ilmo. Sr. Gregorio Naci'anMno Hoyos, 
1quien naci6 en Santa Bárbara de lo,s Vahos, hny Granada, 
ien el Departamento de Antioquia, el 29 ·de noviembre de 
1849, y murió ·en Maniza1es el 25 de octubre d·e 1921. 
Fué cons·agra.do Obispo por el Iltno. Sr. Esteban Rojas, 
Obispo de Garz6n, el 29 de junio de 1902. Una ordenanza 
dé la Asamblea dispuso erigirle. un busto a este prelado, 
¡v en cumplimiento de ella está para llegar dicho bus­
to, hecho en Italia, en mármol, por los iSres. Carvajal 
Hermanos, y •que pronto iba a ser colocado en el jardíR 
de la Catedral. 

Un deber impeirioso de gratitud nos obliga a reip>e­
tir aq1ilÍ el nombre inmaculado de Monseñor Hoyos, cu­
ya vida ·es vein,tajosamente conocida, y dejarlo gra]!)ado 
iCOJil flilertes cara~teres como var6n virtuoso, a quien se 
debe en primer término la coniStrncci6n del templo hoy 
·en cenizas. · 

ALlí en · ~s·e templo, donde oramos, el agua bautis­
¡ma'.l 'de nuestros parientes y amigos; allí el pa:x: tecum 
.de la confirmaci6n; allí el lazo conyugal; allí el reques­
ca.nt in pace; allí, en fin, la cuna y el sepulcro. 

Manuel Jara.millo Isaza. 
Bogotá, abri.1 de 1926.' 

25 ANOS 
A. TR . .\. VES DE·IJ EST ~DO DE ANTIOctUill 

Por Estanislao Gómez Barrientos. 

Continuación de la obrasob:re 
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OAPI1'ULO III 
LA CUESTION RELIGIOSA DEL ·77 AL 79 Y OTROS 

ASUNTOS . 
HUMABIO: En el Congreso de 1877.--Melnorial del Ilmo. Sr. Montoya: 
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-Hostilidad a la Iglesia en la Nación yen varios I<Jsta~os.-EI 
general Trujillo e,11 Antioquia.-Bajo la transitoria Goberna­
ción del general Aldana.-LlégaE<e a un modus vivendi con la 
Igle~ia.-lncidentes.-.Mnertede S. s. Pío IX.-Concepto de Luis 
Venillot sobre la reno,·ación del Papado.-Dou José Manuel 
Groot.-El general Trujillo ascienfle al Capitolio.-Lo del confi­
namiento del Ilmo. Sr. Parra.-Actitud honrosa del Dr. Camacho 
Roldán.-Al inaugurarse la Presidencia del Dr. Núñez.-Con­
cepto del Sena<;Jor D. José A raújo (sobre asuntos eclesiásticos). 

En el Oo11greso df! 1877 110 tuvo 11i 1111 reµ1·eseuta1~­
te el partido co11servador, por haberse declarado prt.1-

1viamen te q11e no sel'Ía ad111itida la Dip11tación de los 
Estados de An! ioqn\a y Tolinrn; y los Diµntados qne 
conc11rriero11 a la 1111a cárnar·a y a la otra, qne alar~lt·a­
han de racionalistas y ama_ntes de las lnces del siglo, . 
vociferahirn a sns a11ehas contra lo que llamaban • las 
denrnsías de la Cnria .Romarrn y derramaha11 epítetos 
injuriosos contra la .nansa chtólica en general, sin que 
se levanlfna fliqnit>rn n11a voz para coutrarrestar los 
ataques a la Iglesia. 

Bu tales circunstallcias cursaban e11 las Oárnaras 
y eran aprohados si11 opo,;ici611 varios proyeetos ofen­
sivos a los dereehos y prerrngati,·as de la Ig-lesia, los 
cnales vinieron a ser las leyes 8~ de 19 de ma1·zo, pur 
la cual se mandó cancelar la llamada Renta nominal, 
correspondiente a las iglt>sias, cofradías y otras enti 
da<les religiosas (en com¡.ie11sación 1le los daños qne 
les bahía inferido la ley de Desamortización); la 37 de 
12 de nrnyo, por la cnal se declaró . qne los Sres. Car­
Ms Berrnúdez, Manuel Canuto Restrepo,Joaqnin .Gni­
llermo Oouzález y ,Jo,;é Ignacio Montoya, Obispos, res­
pectivamente, de Popayán, Pasto,_ Antioqnia y Mede­
llin, qnedahau privados ·a perµet11idatl del dert>cho de 
~jercer fnncioues episcopalt>s, y se les imponia la peun 
de destierro, por cliez años; y finalmente, la 35, de 12 
de mayo, sohre "Inspección Civil en matoria de cul­
tos", inserta eu el "Registro Oficial de Autioquia;', uú-
mero 10. · · 

Por esta. ley: que tenia m9cha semejauza cou las 
de 23 de abril <le :!.863 y 17 de mayo de 1864, y que 
pecaha no poco contra Ja doctriua del artícnlo 15 de 
la Constitución de Rionegro-sobre la garantia de los 
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'ierechm; indi\'irlnalei:; otorg111los a to1los los bahitan­
t.es 1lel Pais, nacionales y extran.i1:1ros-se restringía 
·mucho a los miemh1·os riel (Jlero el 1lerecbo de la mani­
festación <lel ptrn-.ia111iento por la palahra, por el ma­
unscrito ·y por la prensa, 1fo q111• tánto han. 111e11est.er 
J'ar·a la predicación <lel E\'angelio y la defensa de los 
fueros de la Iglesia. 

Entre esas restricciones fi.\!tHal1a la obligación 1le 
solicitar el pa~e rlel Prnler Oivil para qnt' 1111 prt>la<lo 
notro sac .. r1lot1-1 pudiera ejercer fnneiones eclesiásti­
~as; se sometia a los cmitraventort>s a peuas severas, 
aun a la <le destierro; se erigfa en delito el 1lar cumpli­
miento a disposiciones emanadas de 1111 po<ler extran­
jero (la Santa Sede), sohre todo Ri estnha11 en pngna 
con las inst,itneiones de la Naci6n o las de los Estados; 
se atribula al Gobierno la facultad 1)(~ retirar 1-11 pase a 
los eclesiásticos cuando lo estimara co11v1•11iente, asi 
como la de imponer las penas. 

', Si el Episcopado y el Olero bnhieran aga<'hado la 
cabeza ante aq1u1lla ley i11co11stit11cional e i11ic11a, ha­
bria hastado t'l trn11sc11rso de poeos· años para que la 
Iglesia bnhif'se qnf'1la<lo abatida y anulada por com­
pleto, y a rnercecl de los caprichos de los encarga,IQs 
del Poder Oi vi l. 

Mas por .fortnna <'Ontaha ella con pastores clari­
videntes, de energía y firmeza, . clispuestos a aceptar 
l!lÍURahores, persecncioues y peligros por atender a la 
defensa ,ele la cansa sagrnda qne se les babia cou fiado. 

E11tre esos prelados se contaba el Metropolitano 
de Oolomhí&,Br. Arzollfapo 11rbeláez, q11ie11 Pn aqnella 
épo<'a de .tortnras, no 0111i1 ió diligt>ncia 11i esfuerzo pa­
ra ohtener de los pode1·t>s púhlicos la 1·pvoc>atoria o la 
reforma 1le lªs leyes y decrt'tos valnnRÜ\'os <le los <le­
rechos de la Iglesia, como St' relata muy porme11oriza­
da nwn te en el opúscn lo i 11 titn lacio "H,asgos hiográficos 
del Sr. Arheláez" por rn. Gómoz Barrientos, inserto en 
el "Repertorio Histórico" <le la Academia lle Historia 
,¡e Medellín, páginas 481 y signie11tes; el 11mo. Sr .• Jo­
tié I~naeio Montoya, Ohispo de Mt>riellin 1.véase sn 
biografía por E. G. B.- HH6-); el Ilmo. Sr. Joaquín 
Guillermo Gunzález, Ohispo de Antioquia (de qnien 
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, trazó un estudio hiogrático el mismo f'scritor (-"Re­
pertorio Histi'lrico", t.nt>ro a mayo de 1!123); 1011 Ihuos. 
Sr.e:;, Oados Bt>n1>11,Íld1•z, Man1wl On1111to R1·strt>1.>0, Igna­
cio Anto11io Parra y ,Joi-é Teléi-forq Paúl, Ohii<poi-, res­
pectivamente, ele Pop2Já11, Pasto, Parnpln11a y Pana· 
má, todos Jos cna·lt's. reclamauan, ya en 11111:1 forma, ya 
en otra, y an n con instancia. 

Afiáilase a esto qne de~rás de los prt>J.allos había 
un pnehlo vigoroso y enérgico, para t>l cnal i10 eran 
i11difer.e11tes l«lS nltrnjes. interidos a la Oomnnidad ca­
tólica, y se compt:tmderá la magnitud de lll 11esiste11cia 
3 l~S ley.es Ol}l'eSOJl8i8 ·y la. lltl(~eSÍ•Oad en que S(.I viÓ . e-1 
Poder Ch·il de amainar en la perst'cnció.n, 1.te <\ar otro 
rnmho l\l la cuestión, y, tinalmenti>, de dt>sisti•r 1lt'1l tl'lll-

1 

peño e11 la eontienda y buscar n11a sol1wi·ón j11sticiP1·a, 
b&sta 11 ega r al rt>conocimit-nto tra 11 oo de la flll tirla1i 
eclesiástica y a la est.ipnlación del Concordato r~g:nla­
dor de l:¡s relaeio11efi entre fas dos potestades, evotu-.. 
eión qne. se vet·itiéó en 10 .años. \1878 a 18817). • 

Memorial del Ilmo. Sr. Moiltoya. 
. / ' 

En el qne dirigió al Presidente Sr. Parrn, en soli.- . 
cit111f de que se declarara qne la Ley 37 110 era ex"'qni­
hle por cuanto e:,,taha virtualmente abrogada por la 
I1e~· · 62 del mismo año soln·e a m n istla, reci hió respnesta 
negativa, según resolución de la Seéretaria de lo Inte.· 
rior, encargada entonces al g-eneral Enstorgio Salgai·, 
(H.. O., N. 0 23). 

Hostilidad a la Iglesia en varios Estados •. 

En materia de hostilhJad al Ca;tolieismo 110 le foe­
ron en zaga al O(rng-re!'lo de 1~77 las asam blens legis­
lativa.s de los Estados del Tolima, Santai1rler, Onndi­
namarca, el Oatwa y Antioqnia. Veámoslo: En t'I me­
morial qne el Arzohispo Sr. Arbe.láez dirigV> a las Oá­
marns Lt>gislativa.s-e11 fehrern de 1880-después del 
estn<liojnridieo sol.n·ti la ineonstitncionalirladde h~ l,ey 
sohre "inspección civil e11 111att.1ria de cultos", el ilns­
t,re ex'iiositor, t]Uit>n poseía bastantes conocimi.entos en 
J 1uisf1rndencia, <liscnnió asi: . , 
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"Si del Gobierno g-e.neral pasamos a los de los l<;s­
t~rlos, qné cú11111lo dfl i11co11sec11elleias y 1le i11111stiei.as 

, se emplean co11tra la Iglesia, siempre con el µri>texto 
<le snp1·ema i11spt><~eió11 «11-1 <mitos." 

"En 81 Tolima se la tle:-;poja de la persoueria j11rí­
cliea, se la priva <le los templos y basta lle los vasos 
sag-rados: se prohihe !a ·111lmirii,.,tracil\11 de Jm; saera­
mt111to!'j se asig11a11 grnvísi111as pe11as por Ja da. admi­
nistrativa. 

"En Santander se erige en Ooneilio . la Asamhlea 
del FJsrad6 para i11tt:'l'\'trnir t~) 111hié11 en mareria ele sa­
cramentos." 

En Cundina .. marca se prohihian las procesiones, se 
desp<~jaba )' adjudicaba por ley, el edificio del 8f'111i11a­
rio; e11 nna palahrn, en estos y e11 otros Estarlos y H11 la 
Nnción, la I~lesia de Nuestro Sr. Jesucristo no sMo ha 
siclo puesta fnéra dé la proteCcióu leg·al, sino crucifica­
·cJa como su Divi110 fundador. 

(De folletos miscelánicos. Biblioteca de ZeH, 11ú­
mero 379). 

De la Constitución del Tolima. 

Por el artíc11l~·l 58 se probihió el est<il1leci1nie11to 
de fnndacio11eR, maudas, legados y titleicomisos. 

"Art:. 59. BI Estado 110 reéonoce pet'!Wnería jnrí­
dica t•n las corporacio11R,. c·omnnidades, asociaciones y 
eutidades religiosas; en consecuencia, no pueden tener 
bie11t•s de ning1úia clase." · 

Claro está que este artículo pe;:j1.Hlicalm a I~ Igle­
sia (Jarólica. 

Por la lt>y 22 de 1877 sobre "Régimen polítieo y 
1umliéipal", artículo .H3, Re h~ cedieron a ·las re&JW(~tiv~s 
autoridades religio¡,;as· 1os templos' (en 111;0) y otros hie­
nes, para el culto, con ciertas con1li.ciones, nna de tilla,s 
que los sacerdot1·s no prestara11 sn 111i11isterio e11 lo re­
lativo .a u aci míen ~os, ma tri mon ios y <1efn ru.;iones antes 
de haberse exten<lido la respectiva partida eu el Reg·is­
tro del estado civil. ,, 

A los contraventores se lesconsiderah41 e.orno tras· 
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tornarlort>s <l1:1l orden púhlico y Pran castigarlos con la 
pena rie 11110 a dos años de expulsión dPI territorio del 
Esta1lo (por la vía de Policía), artfcnlo 64. 

(De folletos miscelánicos, número 345). 

'Por la ley 5~, r1•forrn<1to1·ia 1lel Có1lii.ro de Policía, 
arti<>nlo lº, se probiht> la existencia 1le cementerios qne 
no fqet·an antor1zados por la respecth·a Oorporació11 
municipal. · · 

' 1 

Por el Hrticnlo 2~ 'se~ prohibió cnalquiera proee!'>ión 
religiosa "por plazas, callt~s y demás vias públicas." 

En el Estado ilel Canea, HI Presid1mte Co11to se · 
babia flpn~11nrado n expulsar al Ohispo Sr. B..-rn:iúdez 
<fp¡;;1.Je antt>s de expedirse la lf'y soh1·1~ ..-xtrañanii..-nto ¡ 
de los rmatro Ohispos. · 

En el Estado de Antioquia. 
\' 

La nneva Co11stit11ción, por el art.ícnlo 63 rleclaró 
a hu~ eomupidadel!l, c1,1rporaciones y entidacles religio­
sas t•n i11Papacid111l para adq11iriJ: hient>s ralees en el 
Estado". (R. O., 11úmei·o 31). · 

Por IPy XLIII <le 1877, reformatoria 11Pl 06<iigo 
Oh1 il, se declar6 qne sólo prrnlncía efo<•tos civilt>i-; y po­
Hti<•os el matrimonio celeht',ado ante Notario púhli<•o o 
ante el .J nez del Distrito . ..... y se impnso a lo8 Mi-
uistros tlt•l Onlto la pro11ihiei61t ele iute1·vt>11ir e11 la ce­
lehración ele nn nrn tri 111011 io antes 11e ha ht-t;f:e ex te111li­
do la diligent'ia en el 1{t>gistro del Estado Civil. (Arts. 
1? y 2?, R. O, número 44). 

Por la ley 11únwro 4:3 de 1877 ... artícnlo IJ, sohire 
''eleeciout';;", se dis1111so t1~ner nomo motivo 1le nulidad 
e111111a ele<'ci6n popular, laingere11cia din•ctn o i11din•.c ­
ta de ctta!qnier Mi11Íi<tr1í del Cnlto, dPclaraeión ele nnli­
riad que el Grnn ,Jurado p· día hacer al nwisar las ac­
tas de escrntinios m1111ieipales. 

Dos fü11cionarios 1iúhlieos de aquel tit>mpo, el nno 
el g-eneral Trnjillo, ..-11 s11 ~obieroo de Antioqnia, y el 
otro, el g-e11era l JiJnst orgio Salgar, St~Cret,ario dt~ lo r n. 
terior y Uelacio1ws BxtNiore8, trataro11 de oponerse a 
algunas de esas disposiciones de sevicia contrn los de-
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rechos de los católieos en presencia de a1]nella tt>m­
pestad de actos ÍIWOllStitncÍOnftlt'S, 

l:fo efecto, el Sr. general 1.'rnjillo en el me11sajt~ 1fo 
oh,jeciorws H nn p1·oyt:'cto ele ley sobre inspec<'ión 1ie 
cnlto>1 ~, extraña111iento de varios individnos (''Regis­
tro Oficial, N. 0 87"), ohserv<) en cu:rnto a lo pri111Pro, 
que el asnnto 1lp inspección de cnltos era de la inenm­
hencia del Gobierno ~c•nti.ral, conforme al ardeulo 23 
de la Oonstitnción nacional y no de la lpg·isla1M111 de 
Jos Estailos, y q 11e,'la in trnsiÓn <le am hos poderPs en et' 
mismo a8unto, conduciría a ahnsos y dificnltatles; y en 
cnanto a la expulsión de varios sujetos, Pso nada tení~ 
r¡ne ver con el ramo <le-inspección de cnltos, aun s11po-
1aiendo q11e esos pinticnlares fnernn responsables de 
ciertas f~ltas y ann poi: tn~)tivos de seguri1l.a1l µúhlica. 

J?or par.le del geueraJ Salg-ar se pas6 nna 11ota 1\1, 
Procnr.ailOI' general de la Nación (qné lo era, el Dr, 
Marine! M.~ Ramirez), relativa -a los inconve.ni~ntt1s re· 
~111Ja~1tes de Ja intrusión de las asamhleás d,e los. Estar 
dqs para lt>gislar en mat~ri~. de "lnspf1cción d,tt. Onltos", 
("Diario Oficial", N~ 4,047). 

Le parecía al sefior Reneral Salgar qne la faenl­
ta1l concerlida a los IDstl}rlos parn legisla.r !whre la i11s.­
pecció11 tle <mitos religiosos, no en .. ahsolnta ni discr~­
cional. Recorne,n11Hh.a "al ilu.stra,tlo criterio y c.onoci­
mle.utos jnri1licos" del Sr. Procurador genernl, i·I t•stu-
1).jo del ns1111to, y "pron1i)ver lo condncente a efecto d.e 
q.ne poi: las a.n~orida1les competentes ,v e11 t>jer.cicio de 
1111s fonciones, qnediu;a estahlecido el ver<ladero sentí· 
do de dicho artícn,lo 2.~ (de la CQnstitnció.n fed.eral)''. 

El mismo Gobernador de On11dinamarca, (D. J .aco­
ho Sánchez) lt~ hizo observaciones "al prúyecto de Jej 
qne prohibía las ceremonias rt~ligiosas en las vias pú­
l.llicas" (Diario Oficial citarlo). 

El Dr. lfamí·rez, Procurador general de la Nación, 
f"miti6 is11 con'!_epto cou relación a la. nota del Secret~<:­
l'io clel IntPrior, <rn los 1locume11tos publicados en el 
"Diario Oficial", N? 4,0úl.. 

El general _'Frujillo. 

Mo.tr6 sentimientos geueroso.s en el as11nto1le la 
' 5 
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expulsión del Sr. Obispo González, despnés de haher 
dictado providencias para aprehenderlo y hacerlo em­
prerúler el viaje al Extranjero. 

En t>fecto, n11 día hizo el Geueral 11 rnjillo que fue­
se llamado a su presencia nn sohl'i110 d-e aqnel Prela­
do, y le dijo snhsta11cialme11te: 

'•Sé qne el Sr. Obispo González está pobre, debido 
8 Sil cariclacl con Jos pohrt'S y a sn desprendirnie11to y 
generosidad, y pienso que éste es el principal motivo 
que le impide salir del País para dal'le .cnmplimiento 
a la Ley, y esto podl'Ía arreglarse. 

"Estaba presente el Secreiario de Gobierno Dr; 
,José María Baraya. 

"Enton<'es el general Trujillo le propnso al Sr. 
González (D. A hel) para hacérselo saber al Sr. Obis­
po, qne hiciera el presupuesto de lo que pudiera gas­
tar en Europa, Sf'gÓn sn categoría, dinflro que el Ge­
neral snministrar!a eri ahsolnta reserva, y prometía. ha­
cer derogar la ley de extrañamie11to de11t.1·0 de los <los 
años signientes." 

A(dia siguiente, por el inttmnedio 11~1 Sr. Mocles-
, to Molina, insjstió en PI ofrecimie11to. "liJI 111110. Sr. 

González reccmoció l;i, 11ohleza de sPntimientos qne 
inspiró al geileral Trnjillo, e11 aqnel acto; manifestó sn 
t1g-rarlecimiento, pero <lesechó la oferta, dicieutlo que 
motivos de conciencia le impedían cumplir un precep­
to inicuo y qne por otra parte no qnerí:-1 ahando11ar sn 
grey." (Del folleto sobre el Sr. González, página 09) . 

. Bajo la transUoria Gobernación del ge1ural Danfol 
Al<lana, que foé el inmediato sucesor del gerwral Trn­
jillo, continuó con dureza en Antioqnia la persecución 
sistemática al O(ero,-y los esbirros qne intervenían en 
las rondas clomicilinrias, St" diverlÍau e11 la <·ampaua iu­
cruenta de aprehe11der sacE>rdott>s y atormentar a las 
familias sospechosas 1le halwrles dacio hospitalida1l. 
Talt1s corchetPs no desperrliciahan ocasion de i11vesti­
gar hasta eJ1 las últimas alcohas y zarzos, rehrujá11dolo 
todo, siu respeto por las pe1·sonas aucia11as y enfernrns, 
y si alcaniahan buen éxito en sus pesquizas, ya atra­
pando nn sacerdott>, ya dando con nn misal o eon los 
caudelallros, cáliz y vinajeras que le hahian servido 
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al amanecer para la celebraci6n <le Ja misa, salían rP­
hosantes de iúhilo y satisfacción a ciar parte a los sn­
periores jerárq;dcos del hallazgo, como qnien espera 
nn importante ascenso por tal hazaña. 

U11 <lomi11go del mes de enern de 1878, ocnrrió 
una ronrla 1le ese género, la última de esa temporaria, 
en casa del antor de este relato, y hahie11do sido caµ­
tmwlo en ella el eminente' sacerdote Gómez Angel, 
fué con«Jnciilo a nu cuartel, j1111to eou sn equipo d~ ce­
Jehrar la misa; y eomo ese digno eclesiástico estaba 
informarlo por los Sres. Jna11 ·Je S. Martínez y Mo,les-

'Ío Moli11a de qne ya personajes notables de Ja Capi­
tal ~ i11flnventes en la dirección de la política, bahian 
insitiuado. al general Al<lana que i1rocurara recoger ve­
las al harco de la persec11ci611 rt>ligiosa y enderezttr el 
rnmho hacia n11a orientación mejor; entonce~ t' I Prf'S· 
bitero Górnez A.11gel, m~strnndo semblante de ah&olu­
ta tranqnilirlad, solicitó rle 1111 oficial el favo1· de ha­
cerle llamar al general Alda11a., y no fué poca la sor­
presa del captnrndor al ver qne entrando el Jefe tlel 
Estado, después de una breve entre\·ista co11 el Pres 
hít.no, a qnie11 trató rPspetnosa y -cortésmente, como 
si bnhit~ra11 sido conocidos de larga data, salió con él 
del brazo, pasando freute ;1 la Prevención, y al despe­
dirse, le dijo: "bien puede usted retirarse a sn casa y 
llevarse sn eqnipo". 

Pocos políticos superarían al general Al<laua en 
olfato politi('O y astucia para cambiar de orientación, 
seg-1í11 la bníjula de las circnnsta11cias. Por entonces 
ya vería claro qne e11 ''la cuestión del Clero" el parti­
do rarlieal e1<taha inetirlo en un berengenal, en un ca­
llejón sin salida, e11 1111a empresa de per1<ecnci6n es­
téril, a la cual dehería ponérsele término por medio 
ile 1111 modus vivendi con el Clero, camino -que a él 
(Aldana) le permitiría salir airo¡.;amente de sen1eja11te 
Rtolla1lt->ro, y así podría él des¡wjtt1· 1111 pdco el ca111po 
para dPjar recuérdos gratos de sn breve gobierno en 
Antioqnia. 

De allí sin duda, el haherconvoc'ldo aalgnnoscon­
r-iervadores a la Gobernación; mas bahienflo m:rnift>s­
tado 11110 de los circunstantes, D. Miguel Vásqnez Ba-
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rrientos, qne ell.os 110 se considerahan con personería. 
para dictaminar en. el asunto, el Pr<~sid.~ute 1Hó orde1i' 
tle qne a la mayor ln;evedarl fuera convocada 111:ia Jm,1-
ta conservadora má.s n 11rn.eros<t . -

l1Jsta se renuió Pll la casa de D. FranciSfül Anto­
nio Alvarez (hoy local dt"I Hotel Internacional) el ~2 
de enero. Asistieron el duefio de la casa, quien presidió, 
y entre otros, los SrPs. ,Juan Pablo Arango Barrien­
tos, Vicente Restnipo, Mario Escobar, Delio A. Isaza, 
Victor Molina, .José María Díaz, FJ11riqne lle Villa Vás­
quez, Lucrecio Vé:ez, Dr. Andrés Posa<la Arango,Li­
sandro M. UrihP, Oipriano lsaza, Leoca<lio M. Aran­
go, Dr. Jnliá11 Escobar, I,nis M. Mejía Sant,amnria, 
Pedro Uribe Ferriá.ndez, .J 111-111 de Dios Mejía, Victor y 
Mariano Call('jas i1J<'heveni, Ma111u~1 A. Urihe Santa­
maria, Celeilor1io y Macario l~Pstrepo, .J11liá11 Vá"qtwz 
Jarnmillo, Rafael Posada, .José M~ Santam~ría Ber·: 
múilez, Atan~1sio Rostrepo, l1Jstanislao Oómez BarriN1-
tos, Bartolomé Pérez, Gonzalo~, Mlirco Antonio Aran­
go Barrieutos, J nau N. Pér1:1z, Pastor Raniírez, Fede 
rico V,ísqnez Urihti, .To.-é María Uernández Palacio, 
Baltasar Urihe Naranjo, Ale>jan1fro Barrie11tos Fo11-
negra, Lnis Jara millo Piedrahitn, Lino R. Ospina, Jus­
tiriiano Escobar, Go11za·10 Oavlria y otros. 

Los Sres. Jnan Pahlo Arango Barri..-ntosy Vice11-
te Restrepo indicaron a los presentes el ól>jeto de la 
rennión, y la generaliifad tné de concepto, "qne en la 
solnción que se hnscaba, eu 11ingú11 caso podría admi 
tirse cosa alguna qne füese noeiva a lo!'\ derechos, prt-1· 
rrogativas y-dignidad de la Iglesia, y algnnos ma11i­
festaron que si 110 se lograba nn arreglo decoroso se­
ría prefürihle co11ti1111ar hajo el yugo ele' la persecit­
ci611, con sus consignientf's vejámenf's y atropellos.1' 

En cousecueneia, los Sres'. A rango Barrientt>S y 
Vicente Restrepo fueró11 nomllrados e11 comisi .'·n para 
el estudio de la cuestión y ¡.wra e11tende1·se con la Au~ 
tori<lad Eclesiástica y con el Gobierno. 

Mas, al salir a la calle los conc1frrnntes, éstos se 
sorprendieron de un incidente mny desagradable y bo­
chornoso que. acababa <le · ocnrri ,t.: y que pndo haber 
echado a pt-rder el nrrnglo. proy,ectado, y fné el repi­
que <le campanas en la Catedral. 

1 : 

• 
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En ~fecto, se supo inmediatamente qne aquel teni­
plo, <¡ne estaha cerra1lo, bahía f.i<lo ocnpa1lo violenta­
me11te por ttgentes <le la fuerza pública, quienes rom­
pieron h1s cerradnras y echaron mauo a los r~jos de 
las campa11as, hecho qne cansó indig1wción a Ja ma­
yor parte de los concnrrnntes a la JÍ111ta, e hizo conce­
bir la sospecha de <¡ne el .c11lpahle de tan esiúpi<lo exa­
brnpto poclía ser el mismo general Alrlana. Después 
se supo qne era ohra del. SecrPtal'io de Gohier110, Sr. 
Baraya, antor de I~ Oirc11lar N. 0 8, de 5 de enero de 
1878, ya citada. 

'Arreglo con el Clero. Después de varias idas y ve­
nidas de la Oomisión Mediadora, de la ciudad haciá 
el Poblado, donde residía el limo. Sr. Moutoya, Obis­
po de Medellin, y de allí a la Gobernación,' al fin , se 
llegó al Acuerdo de :2H de enero de 1878, en virtud 
<lel cual se admitió por el Poder Civil la manifestación 
de obediencia que, con las salvedades del 1•aso, aco11se­
ia1las µor la prudencia, le hicit>ron - los <los Prelados 
Sres. Moutoya, tle Medellín, y González, Obispo de 
Antioquia (representa<io éste para ese efecto, por D. 
Abraham Garcln). 

La Gohernaeion dictó, en cons~,cn~tfcia, la sigufen­
te resolución qne se publicó en el Registro Ofieial: 

". _. _ •• Oonsi~lérase a lós eclesiásticos que la han 
suscrito (uua manifestación armónica 'con la de !'os dos 
P1·elados) en la misma situación en que ,se halia'bán .an­
tes <Je que se les ret-irase el pase por el Po<ler Ejecutivo 
Nación al. 

"gn consecuencia, cesarán inmediatamente todos 
Jos pwce1limientos inicia1ios conti:a los Sacerdotes que 
ha11 suscrito dicha rna11ifestaci611 y los deinás qne sus­
criban mauif'estaciones en ignf:lles términos, Las anto­
ridades del Estado no les pondrán ohstácnio iüguno 
ni lihre ejerci.eio de su ministerio, y los protegerán en 
l'I nso de los dernchos qne la :o~mstitu<'ión les recono­
cti y gar~ntiza ... __ • 

"D. ALDANA,_:.El Secretario de Gobierno, Jos 
María Baraya. 

"El Sr. Obispo lle Mcdellín ordenó al Olero de sn 
16cesis que firmara inmecliatameute la manifestación 
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anterior; y ef'ta misma manifestaci4'ín fné aceptada por 
sl Comisionado del Sr. Obispo de Antioquia. 

Baraya." 
Es de advertir8e qne la Comi8ión Mediadora ya 

dicha, qne trabajó con nctividad y destreza como 
media1lo:-a, para hallar medios dMorosos de arreglo, 
sin mengua de la rligni(lad de la Ig·lesia, qne no a1lrni­
tiá 11i podía a<lmitir los falsos principios consignados 
en la ley inconRtitucional de "insrwcción civil en ma­
teria de cultos", halló dificultad y tropiezos en el des­
empeño de sn encargo, tanto de parte· <le algunos alle­
_gallos del general A Ida na, como de unos dos sujetos 
conservadores iutransigN1tes y ohstina1!os, qne trata­
ba11 ele sngestionar en sentido opuesto al Ilmo. Sr. 
Obispo Montoya; pero la Comisión logró, niediante 
pa1•ie1rnia y ha bi lid ad, orillar todas las <I ifimil ta des, 
particularmente por la circunstancia <l<~ ser el Sr. Mon­
top1 hombre de capa<~i1!ad, rl-'tlexivo, de huen sent,ido 
práctico, experto en el nurnejo de los hombres y de los 
negocios y perspicaz en el examen 1le los inconvenien­
tes 1!e la respectiva Ritnación. · 

Entrevista del general Aldana con el Sr. Montoya. 

A poco de haberse llegado a este modus vivendi 
entre las dos pot<•stades_ eclesiástica y civil en Antio­
qnia, ya estaba el general A_ldana (annq11e en secr-1•to) 
de visita en la residencia del Ilmo. Sr. Obispo de Me­
dellin (asilaclo en nna casa ele campo en el Guryabal), 
y según nos lo refirió el Sr . .Montoya, desoe que el Ge­
neral puso el pie en el dintel de la puerta dohJ1f, la ro­
dilla e inclinóse ante' el Prela1lo para besarle el anillo. 

"Bien pue1ie Ud. ponerse ·en pie, señor general. 

-"Nó, Ilmo. Señor, hasta que no reciba· la ben­
dición." 

Lnégo signió en la visita muy atento y respetno­
• so, como hábil cortesano. 

Algunos de los liberales visibles pertenecientes al 
bando radical, qne no miraban bien al general Aldana 
y se mostraban i11transige11tes en lo tocante a asuntos 
eclesiásticos (entre ellos rncül'damos a D. Alvaro _Res-
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t.repo), decían suhstancialmeute en los corrillos de la 
Plaza (hoy de Benfo). 

"En la cnesti6n religiosa iquié11 ba trinnfadoT El 
Gobierno exigiendo el sometimiento del Oltwo, sin con­
diciones! 

"N6, señor el sometido ha sido Alrlana, quien le 
rindió la l>audera al Clero." (L) 

Declárase restablecido el orden público. 

En consecuencia, conaiderando el general Aldana 
qne el Clero se hallaba "sometido al imperio de las le­
yes"; qne había prometido "obediencia al Gohit>rno y 
trabajar por el afianzamiento de la paz pública", y que 
los señore~ Obispos de Mellellí11 y de A11tioqnia ha­
hian solicitado plazo para at<füder al restablecimiento 
de s11 salud quebrantada y prepararse para salir del 
País de acnerdo con la lf'y nacional qrie les impi1so la 
pena de extrañamiento ...••• declaró, por Decreto N'? 
32 de 8 de febrero, restahlecitlo el orden público en el 
Estado y sin efecto el Decrnto N.0 13 de 1877. 

Este Decreto apareció refrendado por los Secreta­
rios .José María Baraya (de Gobierno), Jorge Bravo 
(de Hacit>1Hla) y .Jorge Enl'iqne Delgado (<le Ifomen­
to).-(R. ' O. Nos. 5'i y 58). 

Como se com prendr, el genera 1 A Jtlana con taba 
para proceder asl c.oo el apoyo del Poder Ejecutivo 
Nacional, pues el Secretario de lo Interior y Relacio­
nes Exteriores, general I~nstorgio balgar, por nota de 
23 de enero, se congrntnló co11 él por la solución fa. 
vorable dada al asu uto, y t>n nom hre del Prrsidente de 
la República le rna11ifest6 su reconocirnie11to por el ce­
lo y eficacia con qne l.Jahía procedillo (R. O, N.0 58) . 

. Al ausentarse del Estado el ge11Pral Alfla:rn, le su­
ueílió en el mando el general Tomás Re11gifo (marzo · 
ele 1878), a qnieu aco111pañaron como SecrNarios fül 

sn primer Ministerio, los Srns. Jnan María Uribe, Ln-

(1) Otros sujetos liberales de mayór refiexi6n y experiencia de 
loe acontecimientos políticos, ent1·e ellos los Sres. Juan de S. Martí­
uez, Dr. Pedro Dimas Estrada y Modesto Molina, manifestaban mie 
jores sentimientos, aunque muy reservadamente. Era que ya los 1-be­
rales más clarividentes también estaban cansados de tánto desbara­
juste, que tánto perjudicaba a la tranquilidad social. 
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ciano Restrf'po y Jorge Bravo. U110 de los primeros 
a1•tos fiel nu"evo P1·t->sid1•11t.e fné Ja \'isfta qne hizo al 
limo. Sr. Obispo Montoya, en el campo del Guayabal, 
casa de D. Antonio l\faría U11iz, y d!~ confor1uida1l co11 
el dietnmN1 de dos médicos, los Drns. Pedro D. Estra­
,111 y Fn111cisco A. U1·ilit-1 Mt-jía, y e11 pr1•se11éia del Sr. 
Uriht->, Secretario de Gobierno, y de 1111 Notario, D. 
Juan Bautista Zea, se exten!lió la diligencia de aplaza­
mit>11to del destierró del Prelado, en att-nci61i al mal 
estado de su salud (Hi. O. N. 0 

.•.• ) 

En cua11to al Sr. Obi,spo González, se prüee1lió sla 
complaéencíH. 1,Bsto por q11é1 

-Refiere lJ. Ahel Goi1zálE>z, que en una Hndieucia 
qne lt1 concedió el ge11nal R.engifo, le preg1111tó el pri­
mero si a sn tío el Sr. O hispo de A ntioqnia le co11ce­
dia 01 aplazamiento con las mismas coi1dieiones que al 
8-r. Montoya, y el .Jeft> del Estado le cóntestó: • 

"Te11dría11 qné st>r mayores, porque el Sr. Gouzá-
lez, por ser 111neho rná'l enérgico, es muy peligroso. 

-"Entonces mi misión está termi1la1la. 
-"iDe sner' te qne me declara la g-nPITa? 
-" Nl'l, Sl'ñOI', 110 le declaramos la gnel'l'a, sin·o 

q'úe no's defendemos úuieámeute."' 
Entonct'S el Gt>nNal extendió flfah'leménte la ma­

no a Go11zált'z para la dt>spedida. ("Hiepertorio Histó­
ricó'' de Medellin, página 108. IDntrega de enero a nrn­
yo de Hl~3). 

El Ilmo. Sr.: Montoya, poco despnés de lrnher lle­
ga'do al modus i•i·vendi tle qne se ha habhnlo, expidió 
uua carta pastoral a sns 'diocesanos, escrita en . forma 
hastaute clásica, sobl'ia y prrnlente, e11 la cnal mostró 
mucho agrndecimie11t.o a los católicos celosos y firriies 
que en las aflictivas circunstancias de la pei·spcnción 

)l'eligiosa s·e habían exp1wsto a molestias, sacrificios y 
peligTos, por ~cuitar y servir a los sacerdotes (lbjeto 
de la saña Je los esbirros. 

En euanto a porrneirnres 'le aquella époea lleplo­
rahle, véase la "Histo,l'ia del O!ern-J.H'rsPcnción reli­
giosa en 1877-ptH' el Pbro. Ulpiano Rn!llírez Urrea 
(Bi hliotec~1 de Zea N? ti"2G), el hoce to hiogrático del ll rno. 
Sr. Mo11t.0~1 a, y el estudio biográfico 'del "Sr. Ohii;po 
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.Joaquín Gnillerrno GonzálPz y algo de sus co11tempo­
·rá11eos", por Eshillislao Gómez Barrientos. 

Muerte de Pío IX. 

Por Hqnel tiempo vino la noticia del fallecimiento 
\!el grnu Po11tltfre Pío IX, ;1c11rrido el 9 de febrero, con 
gran sentimie11to del orbe cnt(1lico. 

H!:lfiriéndose a la defnnci6n del primero, era mny 
frec1wnte e11 la prensa católica, la frase de ''pél'di<la 
irreparable". 

"N6, señor, ·decía 1111 sujeto reflexivo: no hay tal. 
"Mn.r jnsto es el stmtirniento por la desaparición 

de 1111 pontífice de la talla el,• Pío IX, qne tánto sirvió 
· a la Ig·le,<>ia en los treinta y dos años de su alto mngis· 

t.erio, .pero la Divina Providencia huen cuidado teudrá 
<le llenar ese vacío con t~I advenimiento del pt>rso11aje 
q9e le parezca más adecuado, según las circn11sta11-
cias <le los. tiempos para en1pnñar el timóu de la harca 
del Pes<>a<lor.'' 

Pasa1los los fnneralt>s durante el novennrio rPn­
nióse el Conclave en el Vaticano el 18 de fehrer<1, y 
eutouces eiscribió Luis Veuillor: ''La fe, la esperanza 
y la paz están e11 el exteriot' y en el interior del Con­
clave, y en el 1111111«10 (profano) la tnrbación ostá por 
todas parte>:: cal~ll los imperios, las tiranías se elevan, 
la democracia viene, la üµóstasía estalla. E11 medio de 
tánMs ejércitos y tántas emboscadas·, el recinto siu 
g·uardias donde sesenta y tres ancianos, sacel'dotes ca­
tólicos se apresta u a desig-uar a uno de ellos cómo ,fe­
fe espiritual <lel mundo qne dice 110 que1·er Jefe, queda 
apacible e iuviolado. i Eista sPgnri1rail no es extraña f 
Siu embargo, el lwmhrn está allí. rn1 espera t.ranquilü 
la es¡wutosa carga qne habrá <le llevar mañana uno 
de sus electores, escot?·ido como él por el Papa que aca­
ha de morir, avanr,ándqse delante de ¡¡n silla, le dirá 
estas palabras agohiadoras: Recibe la. tiara de tres 
coronas; tú eres el Padre de los Príncipes y <le los Re­
yes, el Pastor del Universo y el Vicario." 

Habiale tocado 'ª Pio IX una época muy alborota­
da y horráscosa durante su largo Pontificado de ,más 
de 32 años. 
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Este milagro 1le la renovación del Papado, a pesar 
de las tramas de sus adversario!', que tá11ta a1l111ira­
ción le cansó a historiadores que qnerían Sel' jnstos y 
qne confesaban que el Papado es la mayor de las ins­
tituciones humanas, como lo de11ominó Lord Macaulay, 
a t>jemplo de Leopoldo Rancke, este mi lag-ro, decimos, 
se repitió el 20 de fehrern, con la elMción del Cardt>­
nal .Toaquin Pecci, el Camal'leug-o 1.lel Sacro Oolegio, 
qnit->11 después de baher sido designado Papa por cna­
renta y cnat.ro votos, fné aclamado por todos 8llS co- · 
legas; y al declarar qne aceptaba el anillo del Pesca­
dor y la carga enorme del Snpre{no Pontifica(lo, asu­
mió el nomhre de León Xlll .... El parece qne había 
sido designa1lo fle antemano por sns vi·rtudes, por sus 
talentmi, por sn firmeza, por el mismo Pío IX dt>sde 
sn lecho de muerte y ann d1•sdé que le confirió el más 
encumbrado cargo, el de Camarlengo. Y los qne te­
nían confianza eÍ1 las profecias ati:ibnídas a Malaqnias, 
santo irlaocié8, se confirmaron en qne sn lema era Lv­
men in celo, di visa mny conforme con la ést,rel la refn 1-
g-ente 1lel escndo de armas fle la familia Pecci, y en qne . 
el lema de Orux de Cruce corresµonclia a Pío IX, q ni en 
fné víctima de la Oasa ile Saho."a, la cnal llevaba la 
ernz úu sn escudo hereditario. ¡Coincidencias dirán los 
incrédulos! 

D. José Manuel Groot. 

Por el mes de mayo de 1878 murió en Bogotá, su 
t.iena uatal, el eminente cin(la1iano de este nombre, 
uno de los pensadores sinceros y de los más fecundos 
escritores cat.ólicos de Oolo111bia. De él trazaron inte­
resantes recuer1los becrológieos en Jl°l Zipa números 
40 y 41, D. José Oaicedo Hoja¡;, y D. Rafael Pomho. 

Cousagrndo a estn1lios serios y profundos de lite­
ratura clásica, Filosofía, Religión e Historia y a la pu­
blicación de ohras de controversia, no descuidó las be­
llas artes, principalmente la pintura, ramo en que era 
muy erndito y µoseía buen gusto y fino pincel. ' 

"Todos los a·migos que formaron el círculo de las 
relaciones intimas del Sr. Groot y que tuvieron la for­
tuna de go;,.ar de su afecto, dijo el Sr. Oaicedo Rojas, 
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han desaparecido, Manuel ,José Mosqnera, Rnfino 
Cuervo, Mignel Tol>ar, Juan Autonio Marr<>q11ín, Ig­
nacio G11tiérrez Vergara, José EnsN>io Caro, José Ma- , 
ría Saiz, Fernando Oaizedo Camacho y varios otros 
ilustres cin,ladano<i clt:1scansan ya en la tnmha. 

A su cie11cia y virtudes reno ía un sólido ca111lal de 
expel'ieocia, como qne hahien1lo vivido entre dos ge­
neraciones tan opuestas, había podido estu<iiar p1·ácti­
camente todas las faces d.e la vi1la humana y los cam­
bios de la socieclarl en su marcha val'iahle, partidpau-

. do al mismo tiempo del carácter qne imprimen lastra­
diciones ele las escuelas }intignas y del espÍl'itu afano­
so de progreso de l11s morleruas. 

rnn sn infancia vi1í la Colonia . _ .• , en sujn,·entnd 
conoció a Colombia con sns grandes capitanes y pol!­
ticos y sus arlrnirahles trabajos ne crnación y organi­
zación. 

Era inflexible en la adhe8ión a los principios de 
iut.i1íias convicciones ..•••• grave y mesurarlo cnando 
la ocasión lo petlía, su.ive como· una dama y aun jo­
vial y festivo en la oportnnidad, pero siempre digno y 
11ohle .•.••.. " 

BI Sr. Pomho, dice del antor de la "Historia ecle­
siástica y civil de la Nueva Granada", de la excelente 
refutación de Renán y de táutas otras ohr~s im¡1orta11-
te:>s en la contr0\7 ersia cat61ica, 11la blancnra y frescura 
de su tez a los 78 años erau las de nn joven de 25; y 
aunque sn respetable famma es procerlente de Sevilla, 
tanto en esa tez y lozaua longe.vi1la1l eomo e1; sn cor­
ta y rehecha talla, sus ojos azules, el orden y sencillez 
de sns costnmhres y el car.ácter realista de sn pintura 
y 1h~scripciones esc1·itas, observábamos el mismo tipo 
bolaurlés de sn apelliclo paterno, prohahlemente con­
sanguíneo lle el del célebre pnhlicist,1 Hugo <le Groot, 
latinizado Grotins. 

"A la par de la verdad cultivaba, pues, el Sr. 
Groot la belleza, como piqtm· y ann corno t~scnltor. A 
él debemos la Biografía de Gregorio Vásquez, la con­
servaci6n de mnchos de sus cuatl·ros, y felices copias 
de varios de ellos, entre ot.ras la de su m~jor San José, 
hecha pocas semanas antes d~ morir. Al pintar con la 
pluma, lo hacía con la gracia y .frescura de la cantloro-
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sa virtnrl. Sns mal)os de dama era11 de las muy co11ta­
rlas qne rl3sistía11 entre nosotros la activirhul fle 1 as 
manos de la barbarie dt>strnctora. _ .... 

La religión, la moral, la política, la e1lncaci6a, la 
prensa, la historia, el arte, las !et.ras ameuas, carla faz 
de la Repílblica debe ·tributarle lágrimas y coronas. 

R. POMBO." • 

El General Trujillo asciende al Capitolio. 

El l.º de ahril de 18'78, el Ge11eral Trnjillo recibió 
Ja investi1.lura Presidencial ante el Congreso, presidi­
do por el Senador y reno111hrado 1:1staclisra D. H.afael 
Núñez, quien poco a11tt1s bahía estado eiercie11do la 
Presidencia del Estarto dt~ Bolívar. Fueron llamado.-, 
al nuevo Ministerio los Sres. Dre8. Francisco .Jüvier 
Zaldúa, Rafael Núñez, Salvador Camacho Roldán y 
General Ezequiel Hurtado, qnienes se encargaron, res­
pectivam~nte, de las Secrntadas de lo In.tel'ior y Rt'la­
ciones JiJxteriores, Haci'enda, 'l'esoro, Gue.rra y Marin:1. 

El nuevo Gobierno flirigiú a las Cámaras 1111 Me11-
saje, en qne µe 'día algunas providencias e11cawi11adas 
a obtener la tranquilídácl 1fo las conciencias católicas, 
tales como la revisión •le la ley soure "i11specció11 'de 
cn l tos", para refoi·marla en tbfl0 aq nel lo q ne parecia 
bailarse en pugna co.n las gara11tias constitncionales, 
dando en elfa Hna prueba íneqnívoca al sentido cató­
lico del País ..•. _.; devolvtw la rentti (llamada nortli· 
nal eciesiástica) que se háhía mandado cancelar por 
Ja I.Jey 8~ de 1877, pero mediante algunas condiciones; 
el indulto condicional a los Obis pos y demás sactmlo­
tes perseguidos. 

Aquellas 1iiedidas reparadonis, .aúu muy snjetas a 
restricciones poco defensahles a la luz d1:1l Den~cho 
Constitucional, halagaron por el momento a la 6¡iinión 
conservadora, pero trnpezaron con seria y tehaz ri sis­
tencia en la Legiidátnrn, donde contáha cou m·á~'oría 
el partido rüdical, y-'fueron vocer0s de l.a resisteilcia 
l9s dos orad~:m·s Auíbal Galindo y Jórg·elsaami, P.or lo 
cual eucállaron los (1royectos riel Gobierno, 110 obstan­
te la lucidez con qne discnrri6, sobre la mat'eria, en la 

/ 
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<;J4n:rnra ele Rc>11resentantes, un jqris~onsnlto, <le la 
1~omhradía del DrF Záld,úa. (De "~JI Zipa"). ' 

-M~s es dt~ a1lvertir qn~ ese Ministro no Uegó a 
comprerHler snticie~1 temen t~ los pri nci pi os de la am· 
pi ia libertad religiosa, q ne ~011 Í llCOlll pa ti ble¡;¡ COll l.'a 
intrn~ión <,l(,'l Gohierno, so- prntexto de _ irisp~cción di;' 
e11l~os, par~ exigir el pase a, 108 fn11c,io11arios eclesiás­
ticos. 

Al mismo Oongreso le dirigió n11a l1,1ciila J1Jxro!'.ii,­
ci6n <-'I Ilmo. Sr. Paúl, Obispo de Panamá, en solicit111l 
<le Ínedidas repara<loras de l,as it\justicias intet'. idas a 1:, 
)glesia por las leyes 8~, 3,5 y 37 de t 877. 

"Por ba,>er protestado contra las disposici~n-:s qne 
acabo de citar, el Ilmo. Sr. Parra, 9hispo de Pamplo­
r¡ia, fné sometido a juicio, j11zg·a1lo y sentt1ncJado a pa,­
sar dos mil dias co11nnado ·eh la ciudad 1le Barran­
qnilla. .· . 

"Stm adt>más runchos en número los sacenlotf's 
en las cinco Diócesis cita,das (Popayán, Pasto, AnÚo­
qnia, Medt>llín y. Pamplona) qne han sid·o <lesr.erra!los, 
o 8P ha11 \'i.Sto obligados a hnir o vivir t'I'l'autes y sin 
ahrigu en las soleda<ie·s. ___ · -"· (Véase ''liJI Zipa~', m~-
mero 42). · 

· El Sr. Paúl i1wocabá la maqnanimirlarl de· los 
miembros del Oongreso, hajo las i11°,tl9'<11~lil)s d,e lo_ paz, 
que ~s consejera de la justi.cia; se e~pl,icalJa los erm¡; 
r~s e i1;tj11sticias del Oongreso ~le 187'7, por haher le­
gislado en n.1edio del bnmo de la pólvora y al es.trne.n 
do del cnñón; <lijo que las circnns1n.11cias del Olero uo 
hahía11 sido las mi~mas. en tona la R!-lpÍlhliea, y rl,pro ~ 
ch;ijo_ las notahles palah,r:-is <le.1 Geut--ral Salgar ~u su 
Memoria al Oongreso dt;i ese añ9: 

"La guerra habría estalla1lo, anu supuesta -la ah­
solnt-a abste1.ció11 de lo~ sacer1lotes." 

Oon respecto al dPret•ho que correspondía a los 
eclesiásticos, de manifestar sns pensamientos por me­
dio de ta palabra o por la iu1prenta, C'omo c,nalqniera 
hijo de vecii;o, di~cnrrió el' Sr. Paú'1 ' <'Oll ia destreza,, 
tino y 1)1at>stría qne le eran pecnliare;:, y respec~o 1lel 
pase, placl},t o ·PXfquátur qne se pret~11<lla solicHaran pa­
ra podn ejercer el ministerio, a,Postólico, · ohs~rvó: 1 ~ 
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Qne Nnestw Señor .Jesncristo, al fundar la lg'lesia, no 
pidió el placet de nadie, y sin él se flredicó el Ev:u1ge­
lio en todo el mundo;~·? Qne la Iglesia como 'sociedarl 
indepet;idiente qne es, y de un orden distinto del de la 
socit>dad civil, uunca ha reconocirlo corno inherente a 
la soberanía de ésta, el dar o 1wg-ar el placet; 3? Qne e'h 
los reinOs o repúhlicas e:i que éste ha existido, ha si<lo 
sólo en vi1·tu'rl <le <'011cesión especial y exprt>sa del So­
hernno Pontífice, y a cambio de otras concesiones no 

·menos g·eiwrosas del Pocler Civil en favor de la Igle­
sia; 4? Qne los gohiernos qne e11 el día han qneri1lo 
gozar <le este privilegio, lo han obtenido por medio de 
concordatos con la .Santa Serlt>; 5? Que jamás se ha 
considerado necesario el pase, sino para los puestos en 
qne se ejerce jurisdicción; ti.º Qne en los países en que 
se profesa verdadera libertad y qne por los nnéstros 
sen conside1·ados como modelos, no hay tal pase, y eso 
a pesar de ser protestantes, como S!Hle1le fül Inglaterra 
y en los Estados Unidos., .••• " 

De los memoriales elevados por Jos Prelados a las 
Cámaras de aqnelll\ época, sin duda el del Sr. Paúl es 
uno de los másJuminosos, metódicos y co11vi1 ce11tes. 

¿Y qué fue lo del confinamiento del Ilmo. Parra? 

-Qne en una carta pastoral "llena 1le moderación 
de respeto a las antol'idacles", den1111ci6 como inconsti. 
tncionales y co11trar!as a los pl'incipios cat6licos las le­
yes de i11specció11 <le cultos y confiscación de los bie­
nes de la Igiesia colon1hiana, h\VPS expedi<lüs, como 
ya se dijo, por el CongTeso de 1877; 

Qne en vista dt1 ese escrito y por la vía merat_nen­
te administrativa, según lo disput>sto e11 la l1~y de lns­
µecci(rn de c11 I tos, aq nel Prelado fué j nzga(lo sn 1rnll'ia- · 
mente por el Presidente D. Aqnileo Parra ,Y 1'e11te11· 

- cia<lo por él al confinamiento en la ciudad de Ilanan-
qnilla, por d término de dos mU días. · 

Qne el Sr. Obispo Parra, ''sin opone.r rt>sistencia 
salió de sil Diócesis, se trasla1ló al lngar de Sil confi­
namiento, de <lor.de por razones fle salnd se le permi­
tió trasladarse a Gartag·eua, lngar 1lÓn1le ha permaneci­
do, dijo el Dr. Oarlos Martinez SihTa, en el "Repertorio 
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Colombiano", número <le dic1e111hre de 1878, sin exha­
lar nua queja, ni dar ocasi6n de cPnsnra alg1111a de 
parte de las antoridailes locales. Hahiendo llegarlo, 
sin emhargo, a sn conocirnie11to las ideas de concilia­
cióu y 1le-.respeto al derecho timitidas por el actual 
Presi lJen te en los pri merns días de sn arl mi nistraci6n, 
creyó qne era llegado el caso de hacer valer la i11jnsti­
cia de que era víctirua y pedir en <~oust>cnencia qne se 
le levantase el co11finamie11to y se le permitiese volver 
a sn Diócesis, hnérfana hoy y huérfana de la dirección 
espiritual •• _. __ " 

- Qne en el Co11s~jo de Gohit>rno se dividieron las 
opinio1ws sohre la solnci6n del asnnto. 

. El President,e, General Trnjillo, no alca11za1Hlo a 
ver que era potestativo en el Poder l<Jjec11tivo el levan­
tar el confinamiento dt1l Sr. Ühispo de Pamplona, 110 
se atrevió a accedt>r a la petici6n, mientras la ley de 

~lnspt>ccióu de cnltos no fuera derogada por el (Jo11-
greso. 

Por su parte "el Sr. Dr. Oamaclw Roldán, enton­
ces Secretario ele lo Interior y Helaciones Exteriores, 
colocándose en el terreno C(lllStit.11cio11al y de IH sana 
crítica, demostró qne la ley e11 virt111l de la cual bahía 
sido condenado el Ilmo. Sr. Parra, es i11constituéional; 
qqe aun aceptada la constitucionalidad cie la lt>y, la 
resolución ejecutiva en virtud de la cnal füé condena­
do el Obispo de Pamplolla no puede considerarse co­
mo sentencia, por no ser el Presiclente de la República 
,Jnez rClionocido por la Oonstitnci6n.; y que 110 siendo 
sentencia sino mera providencia odm:inistraNva, podía 
ser rf-lvocada como cnalqniera otra de sn género. ____ ,, 

B11 tales circnnsta11cias, el Dr. Oamacho, quien 
obraba según las inspiracio11es de su conciencia y no por 
los intereses momentáneos de un partido, y qne había 
permanecido en el puesto "para ayudar .a corr~gir in-
jnst.i~ias. _____ ,, no tnvo otro rPcnrso que renunciar el 
Portafolio. Y en el Miuisteric foe reemplazado por D. 
PRhlo Arosemena, quien dest1mpt:>ñaha el del Te:soro. 

(Extracto del "Heµerto1·io Coloml>iauo',). 

Al inaugurarse la Presidencia del Dr. Núñez so­
plahan otros vientos más propicios para la cansa de la 
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Iglesia. Y lo.\! Prelados ,Jvieron a elevar ~J ÜOH2'r,e­
so me111oriales sohre la 11ecesi<lad y ro11v~11ie,ncia <le 
ahrog·ar l.as leyes host.iles a la comnnidad católica. Así 
lo bieiernn el Sr. Arzobispo A1·beláez (l!,. M. n.úmero 
3í!;l, Bihlioteca de Zea); y el limo. Sr. Go11zález, Obispo 
de A11tioquia (F. M., 11Ú111No 154). 

Al ti11 se ohtnvo la expedición <le la ley 'sohre 
ahrogación de la ley 11úmero ;H d~. 1877, reh1tiva ~ll 
~le.\!tierro ,Je los c1rntro obisp0s tle Popayán, Pasto, An­
tiqnia y Medelli11. 

Concepto del Senador D. José Araújo. 

Este distingnido holivarense, qne era constit11ci0,­
n~lista y de rect.p criterio ]1irírlico, prt•se11t6 a la Oor­
poració.11. legi~lativa <11.., qne era rn,il~mhro c•11 J.87S, llH 

luminoso y sincero informe, concernienteJl la.s lc~yl¡l~ ~V. : 
licita(las µor el Prmdde11te Trnjillo. so,h1·e d1troga~i6n o, 
reforma ele las de 1877 que png11alH111 c~111 lo,s derechos 
,Je la Ig-lesia o tle sns miembros. (Véase la Biblioteca 
de ZPa. lfolletv.s mis<'e 'ánicos, número 3! 1 )· 

Pe los repúhlicoR lilwralt•¡; 1le aquel tie.mpo, el _pr. 
Araújo era 1,100 de los más adictos al régimen. col)sti­
tucional y al imperio ~fectivo de los derechos i11d.iv1-
dnales, para todos los hahitántc.>s del País, nac.i<,lllale:s 
o extra11jeros, sin excepciónde los Ministro~ d~ la J'.e.­
ligi611 cat<'>licn, S' parece qne en esto füé lógico, y c:ion ~ 
se.Cllf.llte des~le 1863 hasta sus últimoR 1lins. P,o~eí.a 
crit~i::ip jnrídico y ei.ipfritn jnsticiero y lo hah;a mos.tra­
llo en la Oonvenci.611 de RionPgTo, -como l.\ilagi.~tra<,6. 
qn~ füé d,e la Corto Suprema Fed,l~ral y ahora en el 
Senado. · 

NOTAS 
''La vida. de la Academia de la. H~tori~ '. '. 

. . 
Hemos r.ecibido y leído con es:pecia1 placllr este im­

portante · libro, primorosamente editado en la Habana, 
el cual contiene lo relativo a las labores de la Acade­
mia de_ la H~storia de la ciu.dad últimamente :q:tenciona-
da, en los años de 1924 y 1925. · 
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